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Resumen

Pensar y hacer posible una formación de guardavidas en clave universitaria implica 
necesariamente construir una visión de conjunto que, sin perder de vista la perspectiva 
histórica de la profesión, sume aportes de carácter académico que logren acoplarla a 
la lógica universitaria. La coyuntura actual de la sociedad y de la Universidad de la 
República demanda poder trascender los límites disciplinares y consolidar estructuras de 
producción de conocimiento flexibles que no atasquen las potencialidades del conocimiento. 
Objetivo: Este trabajo pretende dar cuenta de ciertos elementos que emergen y atiesan 
el proceso de construcción curricular de una posible Tecnicatura en Guardavidas en el 
Instituto Superior de Educación Física de la Universidad de la República. Esta tensión 
se materializa al visibilizarse ciertos aportes de campos de conocimiento consolidados, 
como lo son la gestión costera y la educación ambiental en el desarrollo histórico de la 
profesión. Método: Para tal cometido optamos por el análisis de entrevistas a informantes 
claves, guardavidas que han realizado actividades que tienen que ver con la gestión 
costera y la educación ambiental en Montevideo, Canelones, Maldonado y Rocha. Por 
otro lado también nos enfocamos en examinar el documento que constituye la propuesta 
de la Tecnicatura en Guardavidas. Conclusiones: De lo explorado en este trabajo, se 
desprende que hay razones de corte académico e históricas profesionales que ameritan 
considerar los aportes de la gestión costera y la educación ambiental en la elaboración de 
un posible plan de estudios de una tecnicatura en guardavidas.

Palabras claves: 
Autoaprendizaje, contenidos multimedia, evaluación, gestión del tiempo, ma-
terial audiovisual.

Abstract

Thinking and making possible a university-based lifeguard training necessarily implies 
building an overall vision that, without losing sight of the historical perspective of the 
profession, adds academic contributions that manage to fit it into the university logic. The 
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current situation of society and of the University of the Republic demand the ability to transcend disciplinary boundaries and consoli-
date flexible structures of knowledge production that do not clog the potential of knowledge. Objective: This paper aims to account for 
certain elements that emerge and stiffen the process of curricular construction of a possible Lifeguard Technicature at the Higher Institu-
te of Physical Education of the University of the Republic. This tension materializes when certain contributions of consolidated fields 
of knowledge, such as coastal management and environmental education, become visible in the historical development of the profession. 
Method: For this purpose, we opted for the analysis of interviews with key informants, lifeguards who have carried out activities 
related to coastal management and environmental education in Montevideo, Canelones, Maldonado and Rocha. On the other hand 
we also focused on examining the document that constitutes the proposal for the Lifeward Technicature. Conclusions: From what has 
been explored in this work, it is clear that there are academic and professional historical reasons that merit considering the contributions 
of coastal management and environmental education in the elaboration of a possible curriculum for a Lifeguard Technicature.

Keywords: 
curriculum, knowledge, interdisciplinarity.

Resumo

Pensar e tornar possível um treinamento de salva-vidas baseado na universidade implica necessariamente construir uma visão geral 
que, sem perder de vista a perspectiva histórica da profissão, acrescenta contribuições acadêmicas que conseguem encaixá-la na lógica da 
universidade. A situação atual da sociedade e da Universidade da República exige a capacidade de transcender as fronteiras disciplinares 
e consolidar estruturas flexíveis de produção do conhecimento que não entupam o potencial do conhecimento. Objetivo: Este documento 
tem como objetivo prestar contas de certos elementos que emergem e endurecem o processo de construção curricular de uma possível 
Tecnicatura em Guarda-vidas do Instituto Superior de Educação Física da Universidade da República. Esta tensão se materializa 
quando certas contribuições de campos de conhecimento consolidados, tais como gestão costeira e educação ambiental, se tornam visíveis 
no desenvolvimento histórico da profissão. Método: Para este fim, optamos pela análise de entrevistas com informantes-chave, salva-
vidas que realizaram atividades relacionadas à gestão costeira e educação ambiental em Montevidéu, Canelones, Maldonado e Rocha. 
Por outro lado, também nos concentramos em examinar o documento que constitui a proposta para a Technicatura em Guarda-vidas. 
Conclusões: Pelo que foi explorado neste trabalho, fica claro que existem razões históricas acadêmicas e profissionais que merecem 
serem consideradas as contribuições da gestão costeira e da educação ambiental na elaboração de um possível currículo para uma 
tecnicatura em guarda-vidas.

Palavras chave: 
curriculum, conhecimento, interdisciplinaridade.

Introducción

Podemos decir que el primer regis-
tro en el Uruguay de la necesidad de 
contar con personal especializado en 
el salvamento acuático data de 1922. 
Como señala Willy Rivero (2016), 
el 5 de diciembre de ese año se re-
unieron en la Comisión Nacional 
de Educación Física (CNEF) su en-
tonces presidente, el doctor Blengio 
Rocca, y parte de la comisión direc-

1 Como señalan Gomensoro, Dogliotti y Mora en 2013 (citados en Rodríguez, 2013): “La Comisión Nacional de Educación Física, 
creada en 1911, tuvo existencia hasta el año 2000, año en que se transforma en Ministerio de Deporte y Juventud (ley 17.243), 
del cual dependerá el Instituto Superior de Educación Física hasta fines del año 2005. El 17 de julio de 2001 la Universidad de la 
República reconoce el nivel de Licenciatura de los estudios de grado del Curso de Profesores. El 29 de diciembre del 2001 se firmó 
un acuerdo entre la Universidad de la República y el Ministerio de Deporte y Juventud por el cual se creó una comisión mixta 
con el objeto de convalidar los títulos de licenciado y estudiar el ingreso de ISEF a la Universidad” (p. 168).
2 A partir del artículo 142 de la ley 17.556 del 2002, el Poder Ejecutivo decreta en el 2005 el pasaje del ISEF a la Universidad de 
la República, que se termina materializando el 1.o de enero del 2006 (Cf. Gomensoro, Dogliotti y Mora, s/f).

tiva. Uno de los puntos a tratar en la 
mencionada reunión era buscar una 
solución para el creciente número de 
muertes por inmersión que sucedían 
en los meses de verano.
El resultado de esa sesión se hizo evi-
dente en 1925 con la creación de un 
curso para la formación del Cuerpo 
de Instructores Voluntarios (Rivero, 
2016).
Es recién en 1935 que se lleva a cabo 
el primer curso para aspirantes a sal-

vavidas en la órbita de la CNEF. El 
Curso de Guardavidas acompañó el 
tránsito institucional de la formación 
de profesores de Educación Física,1 la 
cual comenzaría en 1939. Este trán-
sito fue siempre en paralelo, incluso 
en la gestión y administración de 
la carrera. Es decir, nunca hubo un 
diálogo académico entre las forma-
ciones. Cuando el Instituto Superior 
de Educación Física (ISEF) ingresa a 
la Universidad de la República,2 esta 
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forma de funcionamiento queda ob-
soleta y se pasa a discutir la gestión 
y la proyección académica del Curso 
de Guardavidas en los órganos de co-
gobierno correspondientes.
Es en este marco que en el 2017 se 
crea una comisión de trabajo para 
pensar una propuesta curricular que 
concrete el carácter de tecnicatura 
para el Curso de Guardavidas.3 Esta 
comisión toma para su análisis un 
documento presentado por un gru-
po de guardavidas egresados al or-
den docente de ISEF. El trabajo en 
cuestión procuraba transformar al 
programa del Curso de Guardavidas 
en el plan de estudios de una futura 
tecnicatura.
Básicamente el documento que 
presentaron los egresados, que con 
ciertas modificaciones salió de la co-
misión de trabajo a la que hacíamos 
mención4 y que ahora se encuentra 
en la Asamblea del Claustro de ISEF, 
proponía ampliar el perfil de egreso. 
La ampliación retomaba aquella tra-
dición iniciada en 1925 con el curso 
para el Cuerpo de Instructores Vo-
luntarios: prevenir los ahogamientos 
facilitando a las poblaciones conoci-
mientos básicos de nado que les per-
mitieran acercarse al medio acuático 
natural de manera segura. Nuestro 
trabajo se propone problematizar esta 
sugerencia de modificación curricu-
lar, intentando dar cuenta de ciertas 
tensiones que de manera implícita 

3 Por sus características, el Curso de Guardavidas no entra dentro de las ofertas académicas de la Udelar. Tiene un año de duración 
y apenas alcanzaría los 90 créditos. Según la Ordenanza de estudios de grado de la Udelar (UA, CSE, Udelar, 2014), en su artículo 
10, capítulo II, Disposiciones generales: “La asignación de créditos para cada nivel de titulación se distribuye de la siguiente 
manera: Tecnicatura y Tecnólogos: de 160/240 créditos o 180/270 créditos. Carreras de cuatro años: de 320 a 360 créditos, 
Carreras de cinco años: de 400 a 450 créditos” (p. 12).
4 En la resolución 23 de la sesión del 07/09/2018 (Exp. 008100-001556-18), la comisión directiva del Instituto Superior de 
Educación Física toma conocimiento de la propuesta de plan de estudio elaborada por la comisión de trabajo que ingresara por 
distribuido 200/18 y le da pase a la Asamblea del Claustro para su consideración (tecnicatura,en,guardavidas,2018).
5 Entendemos la educación ambiental como lo hace Laura Barcia (2017): “Pareciera existir un consenso generalizado en que la 
responsabilidad única de la EA es el cambio de conductas de las personas. Pero hay que convenir que su objeto de estudio son, 
precisamente, los procesos por los cuales un colectivo de aprendices reconoce y comprende críticamente los procesos, físicos, 
biológicos, económicos, sociales y culturales del territorio en el que habitan, identifican sus múltiples causas para luego empezar 
a pensar alternativas sustentables” (p. 29).
6 Nos referimos a la gestión costera en el sentido que le otorga Luciana Echevarría (2016): “El objetivo de la gestión integrada 
de la zona costera, es sentar las bases para el establecimiento de políticas, planes y programas, a nivel nacional y local, planificando 
y gestionando de forma integrada y participativa las actividades socio-económicas en la zona costera. Por este medio se apunta a 
garantizar la utilización, la conservación y la recuperación de los ecosistemas costeros y sus recursos naturales” (p. 25).

y explícita empiezan a atravesar este 
proceso.

Propósito

En el caso aquí estudiado hay un 
elemento que engloba las fuerzas en 
puja. La selección y el recorte curri-
cular que le terminan dando forma 
a la ampliación del perfil de egreso 
excluyen de este un componente 
que por su peso en el propio campo 
profesional, en la coyuntura del ISEF 
como institución universitaria y en 
los propios debates del currículo uni-
versitario genera fuerzas lo suficien-
temente potentes como para hacerse 
presente. Hablamos del campo de la 
educación ambiental (EA)5 y la ges-
tión costera (GC).6

Como dijimos anteriormente, el tra-
bajo aquí propuesto intentará poner 
de manifiesto ciertas tensiones que 
emergen a la luz de la modificación 
curricular en cuestión. Algunas de es-
tas tensiones son recurrentes o comu-
nes al análisis del currículo universi-
tario en términos generales, otras se 
manifiestan como específicas para el 
caso de la Tecnicatura en Guardavi-
das, inscritas en la coyuntura del ISEF 
como institución universitaria. Un 
primer plano de análisis con relación 
a lo común o a lo general tiene que 
ver con la estructura del currículo 
universitario y podría incluir, como 

nos señala Mercedes Collazo (2010), 
la perspectiva desde tres polos de 
tensión que incumben procesos de 
selección y organización curricular: 
formación general vs. formación es-
pecializada, formación teórica vs. for-
mación práctica y formación discipli-
nar vs. formación interdisciplinaria.
Un segundo plano lo constituirá la 
mirada de ciertos emergentes propios 
del campo profesional, que terminan 
convergiendo en un proceso de an-
tecedentes vinculados a un campo de 
producción de conocimiento asocia-
dos a la EA y a la GC. Por último, 
la sinopsis de ciertos trayectos insti-
tucionales que imponen nuevas ten-
siones.

Diseño metodológico

Para llevar adelante el propósito de 
nuestro trabajo, optamos por la entre-
vista como herramienta de recolec-
ción de datos. En ese sentido realiza-
mos tres entrevistas a informantes ca-
lificados, guardavidas que han llevado 
adelante actividades vinculadas a la 
gestión costera en los departamentos 
de Montevideo, Canelones, Maldo-
nado y Rocha.
De las entrevistas realizadas van a 
emergen elementos vinculados a la 
GC y la EA. Del análisis del docu-
mento presentado por los egresados, 
que en este momento se encuentra 
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en la Asamblea del Claustro de ISEF 
para su consideración, se desprende 
que ni la GC ni la EA forman parte 
del diseño curricular. Esta ausencia va 
instaurar tensiones que se apoyan en 
justificaciones de carácter histórico 
profesionales y académicas.

El encuadre de la propuesta 
curricular. Tensiones en el cam-
po profesional e institucional

Pensar en la transformación curricu-
lar de la formación de guardavidas, 
sin caer en un discurso “innovador 
inmediatista” que imponga solucio-
nes homogeneizantes, implica mirar 
este proceso atendiendo la perspecti-
va histórica que da cuenta de su es-
pecificidad (Collazo, 2010). La propia 
lógica corporativa de la profesión, 
sumada a la gestión y gobernanza de 
la formación en un ámbito incluido 
pero desarticulado de la institución 
que la cobija, ha dado como resulta-
do que las vicisitudes de la profesión 
impacten fuertemente en las transfor-
maciones estructurales de los proce-
sos formativos. Para el tema que nos 
compete esto es importante, como 
nos dice Collazo (2010):

La relevancia de la temática que se 
busca analizar radica entonces en la 
importancia que las transformacio-
nes estructurales están imponiendo 
a los proyectos de formación uni-
versitaria, tanto desde el punto de 
vista de la selección como de la or-
ganización curricular, apareciendo 
ambas dimensiones probablemente 
hoy más imbricadas que nunca. (p. 
7)

Ahora bien, la propuesta de trans-
formación curricular mencionada 
no considera intereses, actividades y 
trayectos profesionales que los y las 
guardavidas han venido desarrollando 
en el marco de la GC y la EA. Lo 
anterior cobra importancia en los 
caminos que tanto el ISEF en parti-
cular como la Udelar en general es-
tán atravesando, sobre todo en lo que 

tiene que ver con la descentralización 
universitaria. A este punto nos referi-
remos más adelante. De todas formas 
nos gustaría señalar ahora un elemen-
to institucional importante. Como 
nos señala Collazo (2010), la tirantez 
entre formación académica y voca-
cional, entre estudio y capacitación 
ha sido permanente en la historia de 
la educación.
Importa analizar lo señalado por Co-
llazo (2010) a la luz de la coyuntura 
actual del ISEF, contemplando otro 
elemento que tensa la delimitación 
de los contenidos curriculares de 
la Tecnicatura en Guardavidas. El 
ISEF desde hace ya algunos años se 
ha propuesto impulsar el desarrollo 
académico y consolidar espacios de 
producción de conocimiento que 
nutran las carreras, con el objetivo de 
construir universidad. Así, en el Plan 
de desarrollo y pedido presupuestal 2015-
2019 (ISEF, 2015), los dos objetivos 
que guían la propuesta son la libera-
ción de la matrícula y el impulso de 
la investigación y la innovación. Estos 
objetivos nos llevan a mirar un con-
junto de antecedentes relacionados 
con el campo profesional de los guar-
davidas, la GC y la EA, que desem-
bocan en estructuras de investigación 
consolidadas. Simplemente a los efec-
tos de nombrar un ejemplo, mencio-
namos la Maestría y el Diploma en 
Manejo Costero Integrado del Cono 
Sur del Centro Universitario Regio-
nal del Este (CURE). Es importante 
aclarar que el Curso de Guardavidas 
al día de hoy se ofrece en la sede de 
ISEF Montevideo y en el CURE. 
Esta referencia no es para nada me-
nor, sobre todo si la analizamos a la 
luz de la departamentalización de los 
Centros Universitarios Regionales 
(CENURES), y más específicamente 
la del CURE. ¿Cómo se articula el 
ISEF con las estructuras académicas 
radicadas a la luz de este proceso? Es 
una pregunta que no podremos res-
ponder en este trabajo, pero que co-
rresponde dejar planteada.
La propuesta de plan de estudios que 
ahora viene siendo discutida en la 
Asamblea del Claustro de ISEF no 
toma en consideración para su dise-

ño posibles aportes de la GC y la EA. 
Esta situación es contraproducente en 
dos sentidos: por un lado actúa contra 
la lógica universitaria ya que preten-
de desconocer una relación evidente 
y posible con un campo de produc-
ción de conocimiento consolidado, y 
por otro desconoce un conjunto de 
factores históricos de la profesión con 
un peso suficiente para ser tenidos 
en cuenta. Como nos dice Collazo 
(2010):

El análisis de la articulación entre 
educación superior y empleo, ins-
cripto primordialmente en la eco-
nomía de la educación, presenta 
algunas limitantes. Por un lado, la 
idea de formación académico-pro-
fesional, en pleno auge del enfoque 
de competencias, se confunde ac-
tualmente con la formación téc-
nica, desdibujándose el perfil de la 
formación universitaria; por otro 
lado se requiere superar las visio-
nes reduccionistas imperantes en 
el campo y desarrollar una mirada 
compleja que permita atender la 
multiplicidad de factores históricos, 
políticos y económicos en juego en 
cada realidad social en la que se in-
sertan los egresados universitarios. 
(p. 11)

Otro aspecto relevante que tiene que 
ver con la estructura del currículo 
universitario que indefectiblemente 
cobra relevancia y con la naturaleza 
del conocimiento académico, espe-
cializado y diversificado al mismo 
tiempo (Collazo, 2010).
Collazo (2010) toma los aportes de 
Burton Clark (1991), quien carac-
teriza al conocimiento como aspec-
to medular del trabajo universitario. 
Consideramos que este punto es su-
mamente interesante a los efectos de 
nuestro propósito.
Los aportes de Clark (1991), reto-
mados por Collazo (2010), permiten 
caracterizar esa “materia invisible” del 
trabajo universitario que es el conoci-
miento. El autor visibiliza ciertas pro-
piedades de este. En primer lugar, su 
carácter especializado y una autono-
mía creciente que lo aleja de las espe-
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cialidades y del conocimiento general. 
En segundo término, la producción de 
conocimiento es una actividad abier-
ta imposible de ser prevista en todas 
sus aristas. Por último, porta una his-
toria de trabajo académico, de contra-
posición de opiniones y perspectivas 
que luchan por prevalecer unas sobre 
otras (Collazo, 2010). De lo anterior 
va a derivar una forma disciplinar de 
organización del trabajo académico 
como pueden ser los departamen-
tos o las cátedras, por consiguiente 
es importante reflexionar sobre estos 
aspectos no solo en relación con la es-
tructura curricular, sino además con 
la forma de organización disciplinar. 
Si en la lógica universitaria entende-
mos además los espacios de produc-
ción de conocimiento como un lugar 
deseable de aporte a la estructura de 
las carreras, es impensable entender el 
desarrollo de estas desde una perspec-
tiva estructural rígida e inamovible; 
por el contrario, su marco referencial 
debe acompañar la flexibilidad de la 
producción de conocimiento. Doble 
razón por ende para no dejar de con-
templar los aportes de la GC y la EA 
en la formulación del plan de estudios 
en cuestión. La primera de ellas se re-
fiere a las características del trabajo 
académico universitario, y la segunda 
se enmarca en la emergencia de un 
campo de la profesión que demanda 
formación. Por otro lado, el tema del 
conocimiento y la conformación de 
las disciplinas asume otra potenciali-
dad para el caso de la Tecnicatura en 
Guardavidas, particularmente vincu-
lada a la departamentalización de los 
CENURES. Este es un punto que re-
tomaremos más adelante, pero nos in-
teresa mencionar aquí un asunto que 
tiene que ver con los conocimientos 
transdisciplinares. La departamen-
talización de los CENURES es un 
proceso que tiene la potencialidad de 
acercar nuevas formas de producción 
de conocimiento que trasciendan la 
tradición disciplinar. Pensar cómo se 
articula el ISEF con las estructuras 
académicas radicadas nos pone ne-
cesariamente a reflexionar acerca de 
cómo se articulan la producción de 
conocimiento y la oferta académica 

desde una perspectiva transdisciplinar. 
En este sentido, Collazo (2010) nos 
aporta:

Por otra parte, los cambios estruc-
turales de los sistemas universitarios 
permiten vislumbrar nuevas formas 
de producción de conocimiento 
que de consolidarse podrían per-
mear las formas de organización 
del conocimiento curricular. […] 
De este modo, se conjugan en la 
sociedad contemporánea una ex-
pansión incesante de conocimien-
tos especializados de todas clases 
y una demanda de conocimientos 
transdisciplinares asociados a un 
emergente sistema de producción 
de conocimiento socialmente dis-
tribuido. (p. 19)

La Tecnicatura en Guardavidas, por 
lo menos en el caso del CURE, po-
dría ser un espacio donde los conoci-
mientos transdisciplinares conjuguen 
una oferta de enseñanza y espacios de 
producción de conocimiento propios 
del CENUR que trasciendan la lógi-
ca disciplinar.

La gestión costera. Justificaciones desde el 
campo académico

Pensar en la pertinencia de incluir los 
aportes de la GC en la ampliación del 
perfil de egreso de la Tecnicatura en 
Guardavidas se justifica, por un lado, 
en un conjunto de antecedentes del 
campo profesional que indefectible-
mente se han asociado a campos de 
producción de conocimiento conso-
lidados, y por el otro, en ciertas consi-
deraciones de corte académico.
Al poner el foco en la construcción 
de un campo académico con rela-
ción a la Tecnicatura en Guardavidas, 
es necesario no omitir antecedentes 
que por su propio peso demandan un 
espacio en la construcción disciplinar. 
En este sentido no hay razón para no 
formalizar académicamente activida-
des que los y las guardavidas ya reali-
zan por propio interés, y en las cuales 
tienen sustanciosos aportes para rea-

lizar. Siguiendo los aportes de Tony 
Becher (1993): “Una especialidad 
académica es más que una afiliación 
que representa los intereses particu-
lares de una fracción dentro de una 
disciplina” (p. 72).
Otro punto interesante marcado por 
Becher (2001) refiere al rango de 
aplicabilidad de las contribuciones 
académicas. Este autor entiende que 
las más estimadas son aquellas que se 
constituyen como suelo fértil para el 
trabajo posterior de otros científicos, 
pero además hace hincapié en cómo 
los lazos con otras especialidades 
siempre contribuyen al crecimiento 
académico de las disciplinas. Todo in-
dica que no hay razones para limitar 
el alcance del desarrollo académico 
de una disciplina; ser permeables a los 
cambios es no poner límites a las po-
sibilidades del conocimiento, más aún 
cuando hay emergentes de orden so-
cial que lo reclaman.
Las posibilidades de expansión de un 
área disciplinar dependen de la canti-
dad de científicos que estén en con-
diciones de moverse hacia un “campo 
nuevo” (Becher, 2001). Al considerar 
incluir la gestión costera en el plan de 
la Tecnicatura en Guardavidas, vemos 
que este hecho sucedería de manera 
natural, ya existe un universo grande 
de profesionales interesados en la te-
mática.
Generar las condiciones académicas 
que ofrezcan la movilidad como posi-
bilidad es sin lugar a dudas aportar as-
pectos positivos para el desarrollo aca-
démico de las y los futuros estudiantes 
de la Tecnicatura en Guardavidas. Por 
otro lado, los guardavidas tienen un 
conocimiento empírico del entorno 
donde desarrollan su actividad profe-
sional que no tienen otras disciplinas 
académicas. Sentar las bases para la 
posibilidad de concretar espacios de 
trabajo multidisciplinario es, además 
de darles posibilidades académicas a 
los y las estudiantes, no obturar las 
potencialidades del conocimiento. La 
movilidad es un aspecto positivo de 
la profesión académica. Según Becher 
(1993):
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También se llevan a cabo movi-
mientos cruzando los límites en-
tre disciplinas vecinas, aun cuando 
sea en un grado menor. Entre los 
académicos que entrevisté había 
un biólogo en un laboratorio de 
física, un químico en un laborato-
rio de zoología, un arqueólogo en 
un departamento de historia y un 
historiador en un departamento de 
antropología […] Parece apropia-
do proporcionar una descripción 
alternativa de lo académico y sus 
componentes, sustituyendo una 
imagen dinámica en lugar del in-
movilismo. (p. 76)

Hay un punto importante que tam-
bién es oportuno resaltar. Al pensar 
ampliar el perfil de egreso de la Tec-
nicatura en Guardavidas con los apor-
tes de la gestión costera, en ningún 
momento se está planteando restar 
importancia al salvamento acuático y 
la prevención de ahogamientos, sino 
en ampliar las posibilidades de forma-
ción teniendo en cuenta los intereses 
manifiestos de los propios guardavidas 
y un conjunto de saberes empíricos 
que es oportuno capitalizar académi-
camente. Desde este punto de vista, 
incluir la GC y la EA no significa 
desplazar lo tradicionalmente conso-
lidado.
Lo dicho anteriormente con relación 
a la especialidad académica evidencia 
elementos suficientemente consis-
tentes para considerar oportunos los 
aportes de la gestión costera a la for-
mación de guardavidas, más aún si se-
ñalamos, como lo hace Tony Becher 
(1993), que la “celosa custodia del 
status quo” impone un límite a inno-
vaciones que prometen un desarrollo 
del conocimiento.

Los antecedentes en el campo 
profesional

De las entrevistas que realizamos a 
informantes calificados, se despren-
de que las actividades de guardavidas 

7 Una muestra del trabajo que realizan los y las guardavidas de Canelones puede verse en https://www.facebook.
com/1496569507285280/videos/209867186573246/?sfnsn=wa

vinculadas a la GC han sido numero-
sas y no son nuevas. Las hay con las 
más variadas características, desde tra-
bajos multidisciplinarios asociados a 
proyectos de investigación de la Uni-
versidad de la República, proyectos 
en conjunto con instituciones edu-
cativas como el Consejo de Educa-
ción Inicial y Primaria, hasta políticas 
públicas impulsadas por direcciones 
municipales o comisiones de gestión 
costera dentro de las brigadas.
A los efectos de este trabajo es im-
posible enumerar la totalidad de los 
datos que recabamos, simplemente 
mencionaremos algunos. Antes de 
seguir adelante nos interesa resaltar 
un punto en común en las entrevis-
tas realizadas. Al preguntar a los en-
trevistados: “¿Le parece oportuno que 
el ISEF (en tanto ahora pertenece a 
la Universidad de la República, y se 
está llevando adelante la formulación 
de un plan de estudios para la Tec-
nicatura en Guardavidas) contemple 
este interés de los guardavidas en tor-
no a la gestión costera y brinde una 
formación acorde?”. La respuesta fue 
unánime, todos marcaron la necesidad 
de que la formación contemple este 
aspecto.
A continuación mencionamos algu-
nas de las actividades realizadas por 
guardavidas en el marco de la GC y 
sus marcos de referencia.
Rocha: el entrevistado nos contó que 
existió una comisión de GC en la 
Asociación de Guardavidas de Rocha 
que realizó las siguientes actividades: 
jornadas de limpieza de playas y de 
recuperación de dunas, en conjunto 
con las escuelas de las localidades y 
la comunidad en general; trabajo en 
conjunto con la Universidad de la 
República aportando para proyectos 
de investigación como el avistamien-
to de cetáceos; trabajo en conjunto 
con el centro de tortugas marinas Ka-
rumbé, que se encarga de la rehabili-
tación de tortugas marinas, etcétera.
Canelones: el caso de Canelones es 
particularmente interesante.7 Ellos 
han logrado una formalización de 

las actividades ya que la Intendencia 
reconoce su importancia. De hecho, 
en el período estival cumplen sus 
funciones de guardia, prevención y 
rescate en la playa perteneciendo a la 
Dirección de Deportes de la comuna 
canaria. En invierno se les da pase a la 
Dirección de Gestión Ambiental para 
realizar tareas vinculadas a la gestión 
costera. Entre las actividades se desta-
can las realizadas en conjunto con las 
escuelas de las localidades vinculadas 
a la recuperación de dunas.
Montevideo: el guardavidas que entre-
vistamos al momento desempeña sus 
funciones para la Brigada de Monte-
video, integró anteriormente la Aso-
ciación de Guardavidas de Rocha y 
ha realizado un intenso trabajo rela-
cionado con la GC en toda la costa. 
Cabe aclarar que realizó la Maestría 
en Manejo Costero Integrado del 
Cono Sur, para cuya aprobación le 
resta la tesina final. Su trabajo de tesis 
justamente tiene que ver con la par-
ticipación de guardavidas en la GC. 
Este logró nuclear una red de trabajo 
en conjunto con distintas institucio-
nes (DINAMA, SOS, Fauna Marina, 
Karumbé, Eco Plata, Udelar, Brigadas 
de Guardavidas, etc.). Esta red se ma-
terializó en la creación del Programa 
de Guardavidas para la Gestión Cos-
tera. Este programa duró tres o cua-
tro años y tuvo una intensa actividad; 
destacamos simplemente a modo de 
ejemplo el Ciclo de Talleres Costeros, 
que se llevó adelante el 27 de noviem-
bre del 2010, en el departamento de 
Maldonado, en el Campus Municipal.

Trayectos institucionales. Nue-
vas tensiones

El ISEF viene acompañando la des-
centralización universitaria, de hecho 
ha llegado a consolidar su oferta aca-
démica en gran parte del territorio 
nacional. Además de Montevideo, 
proyecta su oferta académica en el 
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CENUR Noreste, el CENUR Este 
y el CENUR Litoral Norte.8

Para el caso del Curso de Guardavi-
das, su oferta está radicada en la sede 
de Montevideo y en el CURE. Sabe-
mos que los Centros Regionales vie-
nen atravesando un proceso de depar-
tamentalización según su ordenanza,9 
regida además por la Ordenanza gene-
ral de departamentos académicos para los 
Centros Regionales Universitarios.10

Estos procesos institucionales plan-
tean nuevos desafíos para ISEF. Justa-
mente pensarse participando activa-
mente en la departamentalización de 
los CENURES es constituir su oferta 
académica como propia del CENUR.
Como dijimos, el ISEF ingresa a la 
Universidad de la República en el 
2006, por lo cual es imposible que sus 
ofertas académicas corran en parale-
lo, sin un anclaje institucional como 
sucedió tradicionalmente con el Cur-
so de Guardavidas. En este sentido, la 
Tecnicatura en Guardavidas deberá 
amoldarse a la lógica universitaria, 
ya no puede simplemente deberse a 
una lógica corporativa profesional. 
Vemos este hecho como algo que va 
a potenciar la formación y por ende 
la profesión. En este sentido son inte-
resantes los aportes de Burton Clark 
(1991), quien nos dice: “La educa-
ción superior tiene que centrarse en 
las disciplinas, pero simultáneamente 
necesita cuajar bajo la forma de los 
establecimientos” (p. 60).
Como venimos diciendo, el ISEF 
debe participar activamente en la 
departamentalización de los CE-

8 El CENUR Noreste se compone de dos sedes y una casa universitaria: el Centro Universitario de Rivera, el Centro Universi-
tario de Tacuarembó y la Casa Universitaria de Cerro Largo. El CENUR Este cuenta con tres sedes: el Centro Universitario de 
Maldonado, el Centro Universitario de Rocha y el Centro Universitario de Lavalleja. El CENUR Litoral Norte cuenta con dos 
sedes y dos casas universitarias: el Centro Universitario local Salto, el Centro Universitario local Paysandú, la Casa Universitaria 
Artigas y la Casa Universitaria Río Negro.
9 Normas relativas a la organización de los CENURES (con vigencia a partir de la creación de estos): Resoluciones 6, 6 y 5 de CDC 
de 21/VI/2011, 5/VII/2011 y 19/VII/2011, respectivamente, Dist 382/11, 392/11 y 458/11- D.O. 29/VII/2011: Ordenanza de los 
centros universitarios regionales (Dirección General Jurídica, Udelar, 2011).
10 Dirección General Jurídica, Udelar (2018). Resolución 3 de CDC de 19/XII/2017, Dist. 1225/17 - D.O. 2/III/2018: Ordenanza 
general de departamentos académicos para los centros universitarios regionales.
11 Los datos de fecha de elaboración y circunstancias fueron proporcionados en conversación por el propio Cetrulo y por el ac-
tual director de la sede Maldonado, doctor Carlos Iglesias. El documento fue elaborado en 2013 cuando la dirección del CURE 
estaba a cargo de la doctora Laura Fornaro. En el 2014 ingresa como director regional el doctor Gonzalo Perera, en ese momento 
el documento se deja de lado y es retomado en el 2019 por el actual director de la sede Maldonado, el doctor Carlos Iglesias. Fue 
ingresado a la comisión directiva del CURE del 20/03/19 por distr. 16/19.

NURES. La futura Tecnicatura en 
Guardavidas pensada en el CURE 
no puede desatender este hecho, que 
además evidencia potencialidades que 
enriquecerían la formación y que 
son coherentes con antecedentes im-
portantes manifestados en el campo 
profesional. Pensar la formación a la 
luz de las estructuras académicas ra-
dicadas, donde diversos campos de 
producción de conocimiento actúen 
sinérgicamente combinando aportes 
para materializar una formación más 
rica, es una cuestión a tener en cuenta 
en la conformación del plan de estu-
dios. Como nos aporta Clark (2001):

A medida que los sistemas se con-
centran en sus tareas de conoci-
miento. El hecho notorio de su 
operación es que la vinculación 
entre disciplinas e instituciones 
converge en las unidades operati-
vas básicas, los grupos de trabajo 
primario del mundo académico. El 
departamento, la cátedra o el insti-
tuto son simultáneamente parte de 
la disciplina y parte del estableci-
miento, fundiéndolos y derivando 
de esta combinación su fuerza. La 
combinación fortalece y otorga 
gran relieve a las unidades opera-
tivas. (p. 61)

Es imposible abarcar todas las puntas 
de este asunto en un trabajo de estas 
características, pero nos gustaría su-
mar uno más que tiene que ver con la 
departamentalización de los CENU-
RES.

En el año 2013, el asistente acadé-
mico de Dirección Ricardo Cetru-
lo y la ayudante Laura Brum (2013) 
generaron un informe que intentó 
dar cuenta del estado situacional del 
CURE a los efectos de diagramar 
estrategias para la consolidación del 
CENUR en la región.11 Este diag-
nóstico de situación implicó la rea-
lización de entrevistas a coordinado-
res de carrera, docentes, funcionarios 
TAS y estudiantes. Del análisis de los 
datos recabados emergieron una serie 
de elementos que tenían como obje-
tivo proyectar futuras acciones para el 
desarrollo regional del CENUR.
El trabajo es muy rico y exhaustivo, 
lamentablemente no podemos refe-
rirnos a él por completo, pero sí hay 
un elemento que amerita ser expli-
citado. La interdisciplina o la inter-
dependencia fue un tema de interés. 
Básicamente el colectivo mostraba la 
diversidad de disciplinas como un po-
tencial, obturado por el encierro de 
cada una en sí misma. Justamente lo 
que se planteaba era que no se veían 
proyectos interdisciplinarios, pero que 
se valoraban algunas experiencias po-
sitivas en este sentido, como los talle-
res de Tópicos Regionales (Cetrulo y 
Brum, 2013).
En la misma línea, la fragmentación 
era vista como una problemática a 
superar en la consolidación regional 
del CENUR. Burton Clark (1991) 
también hace referencia a lo anterior:

La capacitación especializada ge-
nera efectos de alta fragmentación 
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organizacional, mientras que la 
educación general o liberal re-
quiere la cooperación de las diver-
sas secciones con el fin de elaborar 
un “producto” integrado, como el 
egresado con formación general. 
(p. 73)

Si se pretende materializar una for-
mación universitaria en guardavidas, 
esta deberá indefectiblemente aco-
plarse a los caminos que la Univer-
sidad de la República viene propo-
niendo. Repetimos que este hecho 
no es para nada un factor negativo, 
sino, por el contrario, una ventana de 

oportunidad que pretende ampliar y 
mejorar la formación.

Conclusiones

El trabajo aquí presentado se propuso 
mostrar las tensiones emergentes en la 
formulación del Plan de Estudios de la 
Tecnicatura en Guardavidas. En el es-
cenario actual afloran dos fuerzas que 
no necesariamente son opuestas. Por 
un lado, una ampliación del perfil de 
egreso que se centra únicamente en 
la prevención de ahogamientos. Por el 
otro, un emergente que surge de un 

interés en el campo profesional que 
termina por converger en un campo 
de producción de conocimiento con-
solidado, la GC. Consideramos que lo 
desarrollado en el presente artículo 
pone de relieve un conjunto de ante-
cedentes de peso que hacen necesario 
contemplar la formación en GC en 
la formulación del Plan de Estudios 
de la Tecnicatura en Guardavidas. Las 
evidencias explicitadas en este trabajo 
dejan a la luz el aporte enriquecedor 
de este último aspecto que, sin despla-
zar al primero, reclama un lugar en la 
formación con argumentos más que 
suficientes.
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